
SARMIENTO HABLA ACERCA DE SU EDUCACIÓN

“Yo he nacido en 1811, el noveno mes después del 25 de Mayo, y mi padre se había lanzado en la revolu-

ción, y mi madre palpitado todos los días con las noticias que llegaban por momentos sobre los progresos 

de la insurrección americana. Balbuciente aún, empezaron a familiarizarse, mis ojos y mi lengua con 

el abecedario, tal era la prisa con que los colonos, que se sentían ciudadanos, acudían a educar a sus 

hijos, según se ve en los decretos de la junta gubernativa y los otros gobiernos de la época. Lleno de este 

santo espíritu el gobierno de San Juan, en 1816, hizo venir de Buenos Aires unos sujetos, dignos por su 

instrucción y moralidad de ser maestros en Prusia, y yo pasé inmediatamente a la apertura de la Es-

cuela de la Patria, a confundirme en la masa de cuatrocientos niños de todas edades y condiciones, que 

acudían presurosos a recibir la única instrucción sólida que se ha dado entre nosotros en escuelas pri-

marias. La memoria de don Ignacio y de don José Jenaro Rodríguez, hijos de Buenos Aires, aguarda aún 

la reparación que sus inmensos, sus santos servicios merecen, y no he de morir sin que mi patria haya 

cumplido con este deber sagrado. El sentimiento de la igualdad era desenvuelto en nuestros corazones por 

el tratamiento de señor que estábamos obligados a darnos unos a otros entre los alumnos, cualquiera que 

fuese la condición, o la raza de cada uno; y la moralidad de las costumbres estimulábanla el ejemplo del 

maestro las lecciones orales, y castigos que sólo eran severos y humillantes para los crímenes. En aquella 

escuela, de cuyos pormenores he hablado en Civilización y Barbarie, en Educación popular, y conoce hoy 

la América, permanecí nueve años sín haber faltado un solo día bajo pretexto ninguno, que mi madre 

estaba ahí, para cuidar con inapelable severidad de que cumpliese con mi deber de asistencia. A los cinco 

años de edad leía corrientemente en voz alta, con las entonaciones que sólo la completa inteligencia del 

asunto puede dar, y tan poco común debía ser en aquella época esta temprana habilidad, que me llevaban 

de casa en casa para oírme leer, cosechando grande copia de bollos, abrazos y encomios que me llenaban 

de vanidad. Aparte de la facilidad natural de comprender, había, un secreto detrás de bastidores que el 

público ignoraba, y que debo revelar para dar a cada uno lo que corresponde. Mi pobre padre, ignorante, 

pero solícito de que sus hijos no lo fuesen, aguijoneaba en casa esta sed naciente de educación, me tomaba 

diariamente la lección de la escuela, y me hacía leer sin piedad por mis cortos años la Historia crítica de 

España por don Juan de Masdeu, en cuatro volúmenes, el Desiderio y Electo, y otros librotes abominables 

que no he vuelto a ver, y que me han dejado en el espíritu ideas confusas de historia, alegorías, fábulas, 

países y nombres propios. Debí, pues, a mi padre, la a� ción a la lectura que ha hecho la ocupación con-

stante de una buena parte de mi vida, y si no pudo después darme educación por su pobreza, dióme en 

cambio por aquella solicitud paterna, el instrumento poderoso con que yo por mi propio esfuerzo suplí a 

todo, llenando el más constante, el más ferviente de sus votos. 

Siendo alumno de la escuela de lectura, construyóse en uno de sus extremos un asiento elevado como un 

solio, a que se subia por gradas, y fui yo elevado a él con el nombre de ¡primer ciudadano! 

Si el asiento se construyó para mí, dirálo don Ignacio Rodríguez que aun está vivo; sucedióme en aquel 



honor un joven Domingo Morón, y cayó después en desuso. Esta circunstancia, la publicidad adquir-

ida desde entonces, los elogios de qué fui siempre objeto y testigo, y una serie de actos posteriores, han 

debido contribuir a dar a mis manifestaciones cierto carácter de fatuidad de que me han hecho aperci-

birme más tarde. Yo creía desde niño en mis talentos como un propietario en su dinero, o un militar 

en sus actos de guerra.

[...] En 1826 entraba tímido dependiente de comercio en una tienda, yo, que había sido educado por el 

presbítero Oro en la soledad que tanto desenvuelve la imaginación, soñando congresos, guerra, gloria, 

libertad, la república en � n. Estuve triste muchos días, y como Franklin, a quien sus padres dedica-

ban a jabonero, él que debía robar al cielo los rayos y a los tiranos el cetro, toméle desde luego ojeriza al 

camino que sólo conduce a la fortuna. En mis cavilaciones en las horas de ocio, me volvía a aquellas 

campañas de San Luis en que vagaba por los bosques con mi Nebrija en las manos, estudiando mas-

cula sunt maribus, e interrumpiendo el recitado para tirarle una piedra a un pájaro. Echaba de menos 

aquella voz sonora que había dos años enteros sonado en mis oídos, plácida, amiga, removiendo mi 

corazón, educando mis sentimientos, elevando mi espíritu. Las reminiscencias de aquella lluvia oral 

que caía todos los días sobre mi alma, se me presentaban como láminas de un libro cuyo signi� cado 

comprendemos por la actitud de las � guras. Pueblos, historia, geografía, religión, moral, política, todo 

ello estaba ya anotado como en un índice; faltábame empero el libro, que lo detallaba, y yo estaba solo 

en el mundo, en medio de fardos de tocuyo y piezas de quimones, menudeando a los que se acercaban 

a comprarlos, vara a vara. Pero debe haber libros, me decía yo, que traten especialmente de estas cosas, 

que las enseñen a los niños; y entendiendo bien lo que se lee puede uno aprenderlas sin necesidad de 

maestros; y yo me lancé en seguida en busca de esos libros, y en aquella remota provincia, en aquella 

hora de tomada mi resolución, encontré lo que buscaba, tal como lo había concebido, preparado por pa-

triotas que querían bien a la América, y que desde Londres habían presentado esta necesidad de la 

América del Sur, de educarse, respondiendo a mis clamores los catecismos de Ackermann, que había 

introducido en San Juan don Tomás Rojo. ¡Los he hallado!, podía exclamar como Arquímedes, porque 

yo los había previsto, inventado, buscado aquellos catecismos, que más tarde, en 1829, regalé a don 

Saturnino Laspiur para la educación de sus hijos. Allí estaba la historia antigua, y aquella Persia, 

y aquel Egipto, y aquellas Pirámides, y aquel Nilo de que me hablaba el clérigo Oro. La historia de 

Grecia la estudié de memoria, y la de Roma en seguida, sintiéndome sucesivamente Leónidas y Bruto, 

Arístides y Camilo, Harmodio y Epaminondas y esto mientras vendía yerba y azúcar, y ponía mala 

cara a los que me venían a sacar de aquel mundo que yo había descubierto para vivir en él. Por las ma-

ñanas, después de barrida la tienda, yo estaba leyendo, y una señora Laora pasaba para la iglesia y 

volvía de ella, y sus ojos tropezaban siempre día a día, mes a mes, con este niño inmóvil, insensible a 

toda perturbación, sus ojos � jos sobre un libro, por lo que, meneando la cabeza, decía en su casa: ‘¡Este 

mocito no debe ser bueno! ¡Si fueran buenos los libros no los leería con tanto ahínco!’”.
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